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EL P R O C U R A D O R  G E N E RA L  

D EL RET r  DE LA  NACION.

Martes ao de Setiembre de 1814.
S. Eustaquio y Comps. Mrs. Y'\gü\i.~Q_uar¡ntaHotM e» la tĝ f* 

ia dsS- Caystaao.
V I V A  F E R N A N D O .

Artículo comunicado.
Sr. Procurador General; muy señor mío ; la bue­

na fé con que el executor ,  en la impresión de su 
apreciable periódico de 8 de los que corren , en que 
puso mi alocución de í i  del anterior , estampó mi 
abreviatura llenándola con la palabra Capellán , ha 
ocasionado mi deseado efecto de quedar incógnito, 
llevando á los curiosos al exámen de todo eclesiás­
tico regular y  secular,  cuyos nombres inician con B  
que son algunos. Para su continuación, cuidará V. 
que la B  segunda en aqu el, seg en este la primera 
y  luego afuda la tercera que sea nuevecita, pues la 
debo á Dios por su justicia. Con este mejor órden 
se imposibilita mí descubrimiento, y  por ello me re­
suelvo á insertarle una conversación que con toda 
m i complacencia oí á un D, Justo y  D . T elonio, ca­
balleros para mí desconocidos, con la ocasión de 
haber salido la otra tarde al recreo de ver evolucio­
nar la tropa acantonada en esta.
Justo. ¡Qué lástima que estos defensores de la pa­

tria no esten pagados con puntualidad!
Telonio. Es verdadi pero pronto verá V. remediadas 

esta y  demas obligaciones,
Jus. Diga V. el com o, que le oiré con todo mi gus­

to, porque temo lo contrario.
Tel. |Puesqué V. no lee al Procurador del Rey y  

de la nación ?
Jus. Es tal vez el primero que leo. ¿Pues qué dice 

algo?
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T il. jPues no vio V . su Apéndice del 2g del pasa­

do próximo Junio, en qué con fecha 14 del m is­
mo inserta un discurso madrileño ? 

yus. Y  con mucha reflexión que lo le í, pero no ha­
llo en él remedio á nuestras necesidades.

Tel Es verdad que fio le hay ; pero luego que los 
ilustrados ingenios de la Nación satisfagan con 
sus luces el deseo del autor ,  sobre los dos artí­
culos que les propone,  hallará V . prodigada la 
abundancia en todos los ramos. 

yus. Si asíV .op in a, yo estoy en contradicción, y  
creo que no hiere la dificultad.

Tel. |Pues en donde juzga V. la dificultad? 
yus. ¡Señor ! eso es cosa muy larga para esta oca­

sión.
T ¿1 Sin em bargo,  pues me interesa m ucho, di­

ga V.
yus. Yo lo haré con esta anécdota. No habiendo ór­

gano en la parroquia de mi lu gar, decretaron 
construir uno. Ya estaba tan adelantado que echa­
ron menos al organista. Se traxo este ,  aun án- 
tes de concluir el instrumento, y  ansioso de com­
placer los deseos del público,  suspiraba el dia de 
su conclusión. Viendo ya colocadas las flautas y  
pitos, y  los pitos y  flautas, se dirigió á la espal­
da ,  en donde halló también colocados los fue­
lles , en cuyo estado oyó la despedida de los ope­
rarios , porque había llegado la hora de su co­
mida. Esta es la m ia, dixo mi organista, luego 
que se vió solo. Prepara al memento sus registros. 
Pasa á.colgarse de los fuelles : corre luego presu­
roso á las teclas : toma una: loca otra; pero tcdttó 
estaban mudas. Se para un poco: reflexiona, y  
atribuyendo el silencio á falta de a y re ,  vuelve i  
sus fuelles, y  colgándose de dos de ellos, los apre­
tó á su gusto. Corre de nuevo á sus teclas: á una
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dex.i, y  toma otra ; pero ellas tnudas, Párase nue­
vamente : hace mas reflexión : prepara quanto pue­
de : repite su viage á la espalda, y  cogiendo , opri­
me todos los fuelles. Corre luego á sus teclas j pe­
ro halla d  núsmo resultado: ninguna sonó. Deses­
perado el lógro de sus deseos ,• impaciente al ver 
frustradas sus fatigas ̂  sin acordarse de su comida, 
se alimentaba discurriendo, pero sin hallar la di­
ficultad. En este estado vuelven los obreros con su 
m aestro,  á quien furibundo se dirige mi organista 
diciendo: ¡ Señor! Nada aprovecha lo que V. hatra- 
bajado ; pues estando corrientes las flautas y los 
fuelles, he apurado mis conocimientos y mis fuer­
zas , y  no he podido lograr que sonara. Bueno es­
tá , respondió con cachaza el maestroj pero V. no 
ha puesto la atención sino en fuelles y  flautas, 
faltándole ver , que los conductos que han de lle­
var el ayre no están en orden. Y  estando desor­
denados, como sucede ahora ,  (dixo el maestro 
aunque mas fuelles y  ayre reciban , iodo se con­
sume en los conductos, sin llegar á  las. flautas, 
j V. me entiende?

Tel. Entiendo lo que V . quiere decirme i pero en­
tiendo que no pega en razón de que parece igno­
rar V. el buen órden :las trabas , las diligencias, 
Jos trámites de que se compone esta obra, que si 
V . la viera hallarla que no le cabe la comparación 
que ha hecho

yus. Oigame V  otra anécdota. Tenia un caballero 
una mona para su recreo, y  habiéndole regalado 
un gatito, ios juntó para divertirse con sus juegos 
Los tenían con frecuencia, y fue recíproco el en­
tretenimiento durante la infancia del gatito j pero 
creciendo el cuerpo se aumentaron sus uñas, y por 
el mismo tenor los sinsabores de la mona que sen­
tía sus. efectos cada dia. Uno de ellos se engolí^on
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en términos en su juego , que emponzoñado el ga­
to, clavó las uñas tan á pesar á la mona, que amar­
gada hubo de cesar el Juego, y  aparentando sa­
gaz su antigua amistad, le cogió y  registró la ma­
no ; pero el astuto gato la cerró de modo que Ja 
dexó convencida de ser una tan suave pelota , que 
se deleytó en frotarla con su mano. Con esta per­
suasión tuvo la confianza de descubrir al gato con 
pesados golpes y  bocados su anterior resentimien­
to , mas el gato desenvaynando sus uñas y  ende­
rezándolas á la m ona, la afeyeó bañándola con su 
sangre. Ya advertirá V. la diferencia de mirar una 
cosa por su rostro ó por su interior. Y  estos demo­
nios de gatos

T e l.\ X  cómo lo remediará V. eso?
^us. Para satisfacer á V. esta pregunta se necesitaban 

muchos, largos y  desembarazados dias. Sin embar­
go , distinguiendo lo presente de lo futuro diré 
con brevedad, que para esto se necesita una bue­
na educación,en donde á la Juventud se impri­
man los principios de una sana moral. Para hoy, en 
contraposición al sistema de abolir la Inquisición 
las crearía nuevas para varios ramos. íN 'oesuna 
detestable indolencia oir al Rancio , como espu­
maban los tutores en Sevilla , y  que una heredad 
de la Cartuja que al monasterio producía sobre 
Bod rs., á estos no les producía sino 8 á Aprié- 
tesele la mano, y  saldrá la uña ¡ pues oí decir que 
así hizo 1h mona con el ga to , y  luego que le vió 
se la cortó. No se admita en tiempo alguno pre­
tendiente. Yo no dalia destino á quien lo busca, 
sino buscaría para todo destino. En este estado 
llegaron mis amigos, y  me obligiron retirar , con­
tribuyendo á mi condescendencia la proximidad de 
la noche que ya aseguraba el término de tan sa­
brosa sesión, i^esde aquel momento medité el me-
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(lio pai'a hacer pública aquella doctrlaa , en el 
concepto de su utilidad. Y  como V. es el pañuelo 
de todos los ojos ,aü á  van los mios por si gusta 
enjugarlos. Orihuela y  Julio 6 de 1814.=  B. L. M 
de V. =  B . B. de B.

NOTICIAS EXTRANGERAS. 
yiena\%  de Se espera aquí para el 10 de

Setiembre próximo á la emperatriz de Rusia. Saldrá á 
recib irás. M. hasta Lintz la emperatriz de Austria.

Se dice que el conde de Stadion, nombrado pa­
ra segundo plenipotenciario de Austria en el con -, 
greso, ha hecho dimisión de este encargo.

El feld-Mariscal barón de Koiler, que acompañó 
a Bonaparte á la Isla de E lb a , debe pasar á Peiers* 
burgo con una comisión de nuestra corte.

Continúa el decreto del número anterior.
9 *  Los que hubiesen incurrido en los dem.is de­

litos militares ,  como abandono de guardia in­
obediencia , falta de subordinación , exceso de licen­
cia tem poral, (S en los delitos co nunes que no irro­
gan infamia ni descrédito de la persona, quedarán 
en libertad , y  serán restituidos á sus empleos pie- 
cediendü antes la declaración de mi Supremo Con­
sejo de Guerra; á cuyo fin los respectivos Capita­
nes generales de las provincias y  de ios Dep.rtamcn 
ips de Marina remitirán al Secretario del expresado 
iribunaí listas expresivas de Jos nombres de los Ofi­
ciales , y  de itüs asi comunes como militares en que 
hayan incurrido , a fin de que determine y  decla­
re Jos que hayan de ser restituidos á sus em­
pleos, ó los que hayan de gozar solo del indulto de 
ia pena , dando sus Ucencias absolutas á lus que ha­
yan mcurridü en los delitos de mala nota, como 
Ja reincidencia en la embriaguez ,  tramposos en el 
juego , testigos falsos j ú otros que son contra el ho- •
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ñor y  lu tre de la clase taa privilegiada de mis 
Oficiales, los que graduará la pi udencia de mí Con­
sejo de la Guerra ; y  en mis dominios de Indias ha­
rán esta declaración los Vireyes y Capitanes genera­
les en sus respectivos distritos j en la inteligencia 
de que aquellos Oficiales que no solicitaren el indul­
to , y  prefiriesen la continuación del proceso para 
ser sentenciados en debida forma con arreglo á or­
denanza , se executará asi por los respectivos juzga­
dos á quienes corresponda,  estando los interesados 
á las resultas del juicio y  su sentencia.

lO. Los Oficiales que se hubiesen casado sin mi 
Real permiso dentro de mis dominios de España é 
In d ias,  siempre que en las raugeres concurran 
las circunstancias de buena conducta , gozará de es­
te indulto , con U calidad de que hayan de delatar­
se á sus respectivos Gefes á la publicación de él, que­
dando las mugeres é hijos de los que al tiempo de 
su matrimonio se hallaban con la graduación de Ca­
pitán ,  y  los del Ministerio de Guerra y  Marina, 
con el sueldo de 40 escudos mensuales , con dere­
cho á los beneficios del Monte pió militar ; obser­
vándose en este caso lo prevenido en el articulo 19 
del capitulo 8.° del Reglamento del mismo Mon­
te que actualmente rige ; pero no así las de aque­
llos que hubiesen efectuado sus casamientos cumpli­
dos los 60 añ os, ó en la clase de subalterno, ó 
con el sueldo menor de 40 escudos, á no morir sus 
maridos en función de guerra, de epidemia, en pla­
zas sitiadas, en la clase de prisionero, ó haber si­
do muerco ó ajusticiado por los enemigos, Y  á fin 
de formalizar este indulto remitirán los Inspecto­
res y  demas Gefes militares en la Península , y  en 
mis. dominios de Indias los Vireyes y  Capitanes ge­
nerales , al Ministerio de la Guerra relaciones dupli­
cadas ,  co a  disuacion de cuerpos j de los Oficiales
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que se hayan casado sin licencia á quienes alcance 
esta gracia , con expresión de sus nombres, gra­
duación actual , y  la que teuian quando se casaron, 
y  las circunstancias de las raugeres ,  accHiipañando 
asimismo las fees de casamiento legalizadas , y  del 
mismo modo copias de los despachos de los empleos 
ó  grados que tenían los Oficiales al tiempo de c-ele- 
brar sus matrimonios. Comprehéndese en este in­
dulto á los Oficiales que después de obtenida la Real 
licencia , ó sin ella hubiesen contraído sus matri­
monios sin la concurrencia de sus propios Cape­
llanes castrenses; y  del mismo modo comprehen- 
derá á los individuos del cuerpo de Pilotos de mi 
Real Armada.

1 1. Igualmente concedo también índulro á las mu- 
geres que se hubiesen casado con Oficiales sin mi Real 
licencia ,  y  hubiesen ya estos muerto en esta úl­
tima campaña ó en clase de prisioneros en Francia 
sin haberla podido obtener , á cuyas familias es m i 
voluntad se señale la correspondiente viudedad con 
las condiciones que se expresan en el artículo a; 
y  acreditándose por lo respectivo á los que hayari 
fallecido en Francia en estado de prisioneros , que 
se han mantenido sin hacer juramento ni prestar 
servicio alguno á Napoleón ni á su hermano el Rey 
intruso.

12. Por lo tocante á los casamientos que hayan 
podido hacer los Oficiales en el tiempo que estuvie­
ron prisioneros en Francia ,  usando de toda mi 
Real piedad,  he venido también en indultarles con 
la restricciones siguientes: primera,que han de acre­
ditar con testigos oficiales de superior graduación á 
la  del interesado que se hayan hallado en el mis­
mo depósito ó lugar donde se haya celebrado el 
matrimonio ,  las circunstancias de buena conducta 
y honradez de la rauger: segunda ,  haberse efectúa-
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do el matdmoíiio según el rito de la Iglesia ci^ 
tólica, Apostólica, R om ana, presentando á este 
Hn , ademas de los testigos, el correspondiente do­
cumento fehaciente del Párroco que los haya casa-i 
do , teniendo ademas obligación de dirigir á los Ge- 
fes militares ios documentos que quedan expresa­
dos en el artículo 9, y  tercera que acompañen do­
cumento que acredite la purificación mandada ha­
cer por mis Reales órdenes anteriores á todos ios 
Oficiales prisioneros , de haberse mantenido fieles a 
m i Real persona , sin haber jurado ni prestado el 
menor servicio al Rey intruso ni á su hermano.

Por tanto mando á mi Supremo Consejo de la 
Guerra , á los Vireyes , Capitanes generales de Exér- 
cito y Armada en estos mis dominios de España y  
sus Indias que hagan publicar este mi indulto al 
frente de banderas y  estandartes de todos los re­
gimientos ,  y  lo comuniquen y  circulen á los G o- 
hernadores, Intendentes y  demas Getes militares en 
sos respectivos distritos para su observancia 
parte que 4 cada uno toque, y  á fin de que Ue-- 
gue 4 noticia de todos 1 que asi es mi volunt;^ D a­
do en Palacio á 2 de Setiembre de 1814. =  YO  EL 
REY. =  Francisco de Eguía.
Ntimírof qu¡ han solido en la óitima txtraccion de la Real Lotería 

ptoderna.
N C M E R O i .  B R B M I O S . C O L E C T U R I A .
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P O IV  D .  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I L A ,  
I M T R K S O n  D B  C Á M A R A  D E  S . M .

Con liceftcia del Excvo. Sr- Capitón General.
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